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A L G U N A S R E F L E X I O N E S 
SOBRE L A CRITICA. 

En una é p o c a en que c o m o en la nues ­
tra parece que el (Jerecho de la cr í t ica es 
inherente á la personalidad humana , p a -
récenos no estarán demás algunas reflexio­
nes sobre la misma, cuando su buen tí mal 
uso tanto puede cont r ibu i r en el desar ­
ro l lo ó decadenc ia de las letras y las c i e n ­
cias. /Para qué sirve la cri t ica? ¿Cuál es 
su fin? La reso luc ión de este p r o b l e m a se 
haya reduc ido á estos senci l los té rminos: 
ó callar ó hablar ut i lmente. 

Mas ¿cuando la palabra se encont ra rá 
en c o n d i c i o n e s de utilidad? R e s p o n d e r á 
esta cuestión es p roc lamar el de recho de 
la cri t ica. Para hablar út i lmente es n e c e ­
sario de toda neces idad enunc ia r un p e n ­
samiento verdadero; para enunciar un pen­
samiento verdadero , es indispensable e s ­
tudiar bajo todos sus aspectos la ob ra del 
poeta, del l i ig to r iad íy iÁ. íMJQlósofo . Pe ro 
¿ c ó m o co loca r se en el terreno del poeta, 
del h is toriador ó del filósofo? ¿Será n e c e ­
sario al c r í t ico reunir en sí todas las fa­
cul tades de que aquel los están dotados? 
¿Le será indispensable estudiar todo lo que 
el los han estudiado y sentiv todo lo que 
ellos han sentido? Si tales exigencias p u ­
dieran hacerse el b u e n sent ido mas v u l ­
gar aconsejaría, prescr ib i r ía el s i lenc io . 
Mas no hay que temer que sea necesar io 
tanto para establecer la autor idad de la 
crí t ica; ella tiene pretensiones mas m o d e s ­
tas y mas fáciles de justificar. Af i rma sola­
mente que ha v iv ido en c o m e r c i o familiar 
c o n poetas, his tor iadores y filósofos, y á 
sus ojos es bastante para es tablecer su 
c o m p e t e n c i a en poesía, historia y filosofía. 

N o se a t r ibuye j a m á s la facultad de r eha ­
cer las obras que ello juzga; sí hasta ese 
punto llegase su orgul lo , c o n just icia sería 
acusada de locura . Sabe conci l ia r el a t r e - j ¡ 
v ímien to c o i r la pl UIÜBtlS. "Conoce des-^ 
pues de largo t iempo los peügros e spa rc í -
dos en todos los c a m i n o s del pensamien to 
y no puede dejar de c o m p a d e c e r las fla­
quezas de los peregr inos mas in t rép idos . 
Pe ro c o n o c i d o su fin, m a r c h a hacía él c o n 
toda independenc ia y n o c o m p r e n d e ó n o 
admite una ob ra infiel á los des ignios de 
su autor. ¿Será esto una temer idad p r e ­
suntuosa tle su parte? ¿Para c o m p a r a r la 
obra c o n la in tenc ión r econoc ida , es n e ­
cesario atribuirle facultades superiores? 
¿Por dec i r al poeta, al his tor iador , al filó­
sofo; y o me acuerdo de vuestras promesas 
que m e parec ieron escelentes, pero desa ­
p r u e b o la manera c o m o las habé is trata­
d o , se la p o d r á culpar de volubi l idad? Sin 
duda no hay un solo lector que n o encuen­
tre en sí m i s m o los e lementos de una res­
puesta decis iva. La cuest ión es tan fácil de 
resolver c o m o de p ropone r . T o d o h o m b r e 
que aspire á la fama y quiera obra r por el 
solo poder del pensamiento , poeta, h i s to ­
r iador ó filósofo, debe resignarse c o n las 
consecuenc ia s de su empresa . El v i tupe­
rio s incero , fundado en el c o n o c i m i e n t o de 
las pn-i-u"", an fil taiÉiii#"' pasado , en 
el análisis de las facultades humanas , n o 
es una injusticia. Semejante ve rdad n o 
necesi ta demos t rac ión , y sin e m b a r g o ha 
s ido muchas veces rechazada. A los dere­
c h o s r ev ind icados po r la cr í t ica se suele 
o p o n e r los pr ivi legios d iv inos del gen io . 
De buen grado pueden admit i rse estos p r i ­
vi legios s iempre que ellos puedan c o n c i ­
llarse c o n el fin de la poesía, de la historia, 
de la filosofía; desde el m o m e n t o en que 
se separen de esta c o n d i c i ó n , no d e b e m o s 
r econoce r lo s . Si e n e l n ú m e r o de estos privi­
legios se quisiese inc lu i r por egemplo , que e l 
poeta n o debe tener en cuenta los sent imien­
tos c o m u n e s á la gran familia humana, que 
el h is tor iador no está ob l igado á ofrecer­
n o s una i m a g e n fiel del pasado, que el fi-


